
ROQUE GONZÁLEZ GARZA y EL CONVENCIONISMO 

EL ROMPIMIENTO ENTRE VillA y CARRANZA ES RElATADO 

CUATRO MENSAIES SE CRUZARON AMBOS IEFES 

y con ellos Quedaron rotas para siempre las hostilidades entre los dos 

LA TERQUEDAD DE CARRANZA HIZO QUE VillA y SUS GENERALES SE INDIGNARAN 

CAPiTULO II 

El general Francisco Villa, jcfe de la División del Norte, no perdía de vista los 
movimientos del aparato telegr.ítico a través del cual iba a recibir la respuesta 
del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. 
y Carranza contestó: 

Retorno a usted afectuosamente su saludo y espero me comunique el objeto 
de la conferencia que acaba de solicitar. Ordené a usted, antes de ayer, tn,lndar 
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tropas a reforzar al general Natera que ataca Zacatecas, por convenir así a las 
operaciones y porque con el esfuerzo que ordené creo que es bastante para que 
se tome aquella plaza. El general Natera y sus jefes me manifestaron, cuando 
estuve en Sombrerete, que con las fuerzas del general Arrieta que uniera a 
las de aquéllos, podría tomar Zacatecas y más se afirmaron en esta creencia 
cuando unidas dichas fuerzas derrotaron las guarniciones de los pueblos inme­
diatos a aquella ciudad, haciendo que se reconcentraran a ella los federales que 
escaparon y otras guarniciones que no combatieron. 
Empezado el ataque a Zacatecas, han tomado las posiciones de Guadalupe, 
Las Mercedes y las próximas al Grillo, habiendo sido rechazados al intentar 
tomar la Bufa y la Estación. No es tiempo ahora de censurar a dichos je­
fes porque sin estar seguros del éxito hayan atacado Zacatecas, pues ellos, lo 
mismo que usted, están inspirados en el deseo de contribuir al triunfo de la 
causa v adquirir del enemigo los elementos de guerra que con tantas dificulta­
des podemos introducir ahora. Usted ha sufrido también un error semejante 
cuando atacó Chihuahua y después de algunos días de combate nlVO usted que 
retirarse. Tampoco habría usted tomado Torreón si no hubiera ordenado que 
se pusieran bajo sus órdenes los generales Robles, Contreras, Urbina y fuerzas 
de! general Arrieta bajo el mando del general Carrillo y algunas otras fuerzas 
bajo el mando del jefes de inferior graduación, y así como ordené que todos 
esos jefes cooperaran con usted para atacar al enemigo y obtener los triunfos 
que usted ha obtenido, he creído conveniente ordenar ahora que parte de las 
fuerzas que están bajo sus órdenes pasen a reforzar al general N atera para el 
auxilio en el ataque a Zacatecas. 
Por lo expuesto comprenderá Ud. que no trato de que vaya Ud. a ponerse bajo 
las órdenes del general N atera, sino que una parte de sus fuerzas opere con él 
en la toma de la plaza y se expedite e! camino para el paso de Ud. al sur. No es 
necesaria, ni creo conveniente, la separación de Ud. del mando de las fuerzas 
que están ahora bajo sus órdenes, pero si tuviere que tomar tal determinación, 
procedería como debiera en bien de la causa y del Ejército Constitucionalista 
que me honro en mandar como Primer Jefe. Espero que haciendo a un lado 
cualquiera consideración que no tenga importancia y avanzando los obstácu­
los que se presenten, salga el refuerzo, moviendo sus fuerzas sobre Zacatecas 
que con las primeras que mandaran unidas a las que están atacando tomarían 
dicha plaza. 
Indicaba a usted que el mando del refuerzo fuera el general Robles, tanto por­
que no tendría dificultades con el general N atera (omo por el conocimiento 
que tiene del terreno en que se va a operar; pero estando enfermo el general 
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Robles podrían ir el general Bcnavidcs, el general Ortega, el general Conrrcras 
o cualquiera de l()~ jefes que usted creyera conveniente. El general Natcra me 
dice que podrá sostenerse dos días mis en bs posiciones que onlpa en cuyo 
plazo empezarían .1 llegar los refuerzos y no se perdería lo que ya se tiene COIl­

quistado. El auxilio del general Natcra proceded usted .1 11l,1lldar!o, .1\'isando 
al citado general la salida y probable llegada del refuerzo a Zacatecas. 

El general francisl"() Villa escuchó una segunda lectura del 111Cnsajc del PrÍ-
111cr Jefe )', con mayor energía, dictó al tdcgrafistJ: 

Estoy resucito a retirarme del mando de b División. Sín\lSC decirme a quién 
le entrego. 

Villa, tranquilo, esperó la respuesta del Primer )efe, L]Ue vino rapidísimo. 

Aunque con verdadera pena, me veo obligado a acept,)r se retire usted del 
mando de la División de !'\orte, dando a usted las gracias en nombre de la 
Nación, por los servicios que h.1 prestado usted a nllestr.1 ClUS.l, esperando p.1-
sar.í. usted ~l enc.1rg~lrsc del gobierno de Chihuahua. Antes de design.lr a\ jefe ,1 
quien usted debe eIltreg.1r las fuerzas, síryase usted llamar inmediatamente a la 
otlcin.1 tclegr,í.tica C11 esa estación en dondl' usted se encuentra, .1 los generales 
Angeles, Robles, Urhina, COlltreras, Aguirre Bell~l\'ides, Ccnicen)s, R()(lrígucz 
HerreL1, Ortega, Scrvín y Máximo García Hernánuez, ~. una YCZ reunidos se 
servid avis;1fme. E,'"'pen) aquí. 

El guerrillero se volvió, por vez primera desde que había empezado la con­
ferencia telcgrMica con Carranza, hacia las personas que le acompañaban. 
Todos los que habían a~istido a la conferencia pJ.rccÍan confulldidos. 

~¡Es infame el procedimientof -exclanló Ull lllihtar. 

-¡Carranza quiere acabar con la lJil'isilin del Norte' -cxclamó otro. 
A dos generales les brotaron las Lígrimas. El general en jefe dijo al fin: 
-No tC1~ffal1 cuidado, compañeritlls. 
Luego, pareciendo retlcxi(mar, afladió: 
~il,los iremos de nuepo a comer yerbas.' ... 
Al abandonar la oficina dc telégraf(ls de la estación de Torreón, el gue­

rrillero dio órdenes para que inmediatamente fueran citados a una junta los 
dieciséis generales de la División del Norte. 
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INDIGNACIÓN ENTRE LOS lUGARTENIENTES DE VILLA 

En la reunión con sus generales, Villa dio a conocer el texto de la conferencia 
con Carranza, que había sido tomado taquigráficamente por González Garza. 
La noticia de que el señor Carranza había aceptado la renuncia del general 
Francisco Villa, impresionó vivamente a los generales. 

Grande era la indignación y no hubo uno que no sólo se mostrara extra­
ñado del proceder del Primer Jefe, sino que, también indignado, propusiera 
la desobediencia y la continuación de la lucha a las órdenes del guerrillero. Y 
dispuestos a llegar a todos los extremos, se dirigieron a la oficina de telégrafos 
en la estación de Torreón y comunicaron a Carranza: 

Le suplicamos atentamente reconsidere resolución respecto a la aceptación de 
la renuncia del señor general Prancísco Villa como jete de la División de Norte, 
pues su separación de dicha jefaulra en los acuules momentos sería sumamen­
te grave y originaría muy serios trastornos no solamente en el interior, sino 
también en el exterior de la República. 

Pero Don Vcnustiano, confirmó: 

Al aceptar del señor general Villa la dimisión que ha presentado del mando 
de la División de Norte, he tomado en consideración las consecuencias que 
su separación pudieran traer a nuestra causa. Por lo tanto, procederán ustedes 
luego a ponerse de acuerdo acerca del jefe que he dicho me indiquen debe 
sustituir al seilor general .francisco Villa en el mando de la División de Norte, 
p~1ra que inmediatamente proceda a enviar el refuerzo a Zacatecas que a éllc 
había )'0 ordenado. 

Ellnismo día, en dos Inensajes Inás, Carranza insistió sobre ellnismo punto, 
pero no logró convencer a los generales de la División del Norte. Carranza, 
emonces, pareció tener un momento de debilidad, entrando en nuevas expli­
caciones. He aquí lo que el día 14 dijo a los generales telegráficamente: 
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Al haber mandado que se reunieran ustedes para que mc indicaran el jefe que 
en su concepto debcría sustiulÍr en el mando de la División del Norte al señor 
general Villa, que acaba de hacer dimisión de d ante esta Primera Jefatura 
del Ejército, lo hice únicamente para evitar en 10 posible las dificultades que 
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pudieran haberse suscitado entre ustedes, si el que yo hubiera nombrado no 
fuera el m~í.s apropiado para desempeñar tal cargo, pues ustedes s,lbcn que es 
dc las atribuciones de esta Primera Jcf~ltura hacer tal designación. En vista del 

contenido del mensaje de ustedes de hoy, podría yo designar el jefe que dcba 
substituir al sci10r gener,11 Villa en el mando, pero antes de hacerlo deseo pro­

ceder aún de acuerdo con ustedes, para lo cual creo conveniente que n:ngan 
a esta ciudad mailana, para tratar este asunto, los generales Ángeles, Urhina, 
Herrera, Ortega, Aguirre Rcnavidcs y Hcrnández. 

Este momento de debilidad de don Venustiano, cubierto aparentemente con 
la amenaza de hacer el nombramiento que descara dclnuevo jete de la Divi­
sión de Norte, fiJe aprovechado por los lugartenientes de Villa para romper el 
fuego con el carrancisnlo, con grandes ventajas ofensivas. 

El ROMPIM[[NTO 

Reunidos los generales, resolvieron poner punto final a la controversia, dan~ 
do una respuesta definitiva al último mensaje. 

Cada uno de los generales redactó la respuesta que, en su concepto, había 
de darse a Carranza, c0111poniéndose así un nlellsaje con la primera parte del 
l¡lIe fue redactado por Roque Gonúlcz Garza \' el final del escrito por fclipe 
Angeles. El mensaje completo, enviado a Carranza, decía: 

Su último telegr.lIlu nos hace suponer que usted no ha entendido, o no ha 
querido entender, nuestros dos anteriores. Ellos dicen en su parte m~is im­

portante que nosotros no tomamos en consideración la disposición de u~ted 
que ordena deje que el general Villa el mando de la División del :Norte, y no 
podríamos tomar otr,l actitud en contr,l de esa disposición impolític.l, anti­
constitllcion,llita y antipatriótica. Hemos cOIlvencido al gener,ll Villa de que 
los compromisos que tiene contraídos con la Patri,l lo obligan a continuar COIl 

el mando de la División de 1"\orre, que si usted no hubiera tonudo la m,l!évola 
resolución de privar a nuestra causa democd.tica de su jefe m~ls prestigiado, 
en quien los liberales y demócratas mexicanos tienen cifradas sus m;ls caras 
esperanzas. Si él lo escuchara a u"ted, el pueblo mexicano que ansía el triunt() 
de nuestra causa, no sólo an,ltematizaría a usted por solución tan disparatad,l, 
sino que vituperaría también al hombre que en camino de libertar a su país de 

31 

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



El convencionismo 

la opresión brutal de nuestros enemigos, abandonaba las armas por sujetarse 
a un principio de obediencia, a un jefe que va defraudando las esperanzas del 
pueblo, por su actimd dictatorial, su labor de desunión en los estados que re­
corre y su desacierto en la dirección de nuestras relaciones exteriores. Sabemos 
bien que esperaba usted la ocasión de opacar un sol que opaca el brillo de 
usted y contraría su deseo de que no haya en la revolución hombre de poder 
que no sea un condicional carrancista; pero sobre los intereses de usted están 
los del pueblo mexicano, a quien es indispensable la prestigiada y victoriosa 
espada del señor general Villa. Por lo expuesto participamos a usted que la 
resolución de marchar hacia el sur es terminante y por consiguiente no pueden 
ir a esa los generales que usted indica. 

Las relaciones de la División del Norte y la primera jefatura quedaron sus­

pendidas. 

EL AVANCE SOBRE ZACATECAS 

Mientras tanto, el general en jefe dispuso el avance sobre la ciudad de Zacate­
cas, donde el general Luis Medina Barrón se encontraba fortificado y donde 
días antes habían sufrido un serio descalabro las tuerzas constitucionalistas a 
las órdenes del general Pánfilo N atera. 

Los primeros trenes conduciendo las ti.lerzas de la División del Norte, sa­
lieron de Torreón el día 17 de jnnio en la mai\ana. En la tarde partió el general 
Felipe Ángeles. 

En Calera, a veinticinco kilómetros de Zacatecas, los revolucionarios 
abandonaron los trenes el día 19 en la mai\ana. Inmediatamente después, 
y acompañado del general Manuel Chao, el general Felipe Ángeles hizo un 
reconocimiento, y en la tarde, las fuerzas iniciaron un avance paulatino. A las 
cuatro y nledia de la tarde, las avanzadas revolucionarias tomaron contacto 
con los tederales y, tras de un fuerte tiroteo, se posesionaron de Morelos, 
donde Ángeles est·ableció su cuartel general. 

Durante el día 20 se registraron escaramuzas en los alrededores de la plaza 
amagada, mientras que todos los grupos revolucionarios que habían tomado 
parte en el primer ataque se concentraban rápidamente para tomar parte en 
el asalto general. 
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Al siguiente día, y cuando la plaza estaba rodeada por los rebeldes, los 
federales iniciaron un terrible bombardeo con la artillería, causando estragos 
entre los constirucionalistas. 

El día 22 llegó el general Francisco Villa v después de revisar las posiciones 
de sus fuerzas, acompañado de los generale; Ángeles y U rbina, dictó la orden 
de ataque para el día siguiente a las diez de la mañana. 

LA CAPTURA DE LA PLAZA 

-Por la izquierda atacará Herrera, por el frente usted, ~qeneral, y Urbina; por el 
costado derecho atacaré yo la posición de Loreto -dijo Villa al general Ángeles. 

y exactamente a las diez de la mafiana del día 23, fueron escuchados los 
primeros tiros por el rumbo de Lorero, y minutos después el fuego se había 
generalizado. La artillería revolucionaria inició un espantoso bombardeo so­
bre las posiciones generales. 

Villa y Ángeles observaban los movimientos de sus tropas. El general en 
jefe parecía estar seguro de la victoria. 

Siete horas se combatió furiosamente en todos los alrededores de Zaca­
tecas. Los federales se defendían valientemente, pero era tal el empuje de los 
revolucionarios que éstos pronto nlVieron en su poder la posición del cerro 
de Lorero, desde donde empezaron a dominar al enemigo. 

A las cinco de la tarde, y cuando va sus tilas se encontraban diezmadas, los 
federales empezaron a abandonar la plaza. 

Los clarines de la División de Norte tocaron dianas y al siguiente día a las 
nueve de la mañana entraban triunfalmente a Zacatecas. 

Después de Zacatecas, la División del Norte podía avanzar victoriosamen­
te hacia la capital de la República. Sin embargo, en el norte, por orden del 
Primer Jefe, se cortaba el abastecimiento de carbón de piedra para los trenes 
de las tuerzas villistas. 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 21 de agosto de 
1932, año xx, núm. 191, pp. 1-2. 
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